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CLAMOR DE LA JUSTICIA 

C O N T R A L O S A G R A V I O S D E L A A T A L A Y A 
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j- i jspañoles, tened paciencia , que yo también la ten-
Xo. Me sacan de mis cas i l las ; y en obsequio vuestro 
y honor de un o rador á quien a m a i s , debo dar c u e n -
ta de su persona. Vosotros habéis est imado y aplaudido 

obras y palabras el Sermon del viernes tercero de 
Quaresma predicado al Rey nuestro Señor en su Rea l 
Capilla ; y es menester vindicarlo de los que injusta-
"lente lo censuran , de los (jue á pretexto de z e l o , pe-

con indicios de una pueril pas ión, hieren de un gol-
Pe vuestra opinion y la del orador . S í : la Atalaya coa 

comunicado a taca de firme la oracion que vosotros 
Aplaudís y celebra gran par te de la Europa . E l enemi -
go es atrevido : hace muchos dias que anda tentando 
la ropa al o r a d o r ; la paciencia de éste lo a l a r m a ; no» 
^^me la m u l t i t u d ; no le hace fuerza la-opinion de to-

la península ; imprudente y ciego pasa por c ima de 
^ o ; se presenta en el campo' de batalla sin saber la 
fuerza que lo 'espera : pero estad quedos ; yo solo bas-

para é l ; voy á ponerle la ceniza aunque sea t i em-
Po de P a s o u a ; la Religion^ el 1 Estado y la enmienda 
del agresor son los que me interesan en la lucha. Va - í 
"IOS á la prueba. '.1 • . 

Dice la Atalaya : " aqui ha llegado por la posta un 
^ r m o n predicado á S. M. (que Dios guarde) sobre la pa-
Cíbola d e l a ' v i ñ a del Evangel io ien la sexta feria des -
pees de la Dominica á e g u n d a . d e Q u a r e s m a . ' D e t o d o -
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hay en la vlíía del Señor : no es oro todo lo que reluce." 

N o puedo distinguir el lugar adonde dice la Atala-
ya que llegó en posta el Sermon ; porque por la pos-
ta ba ido á toda España y á, toda la E u r o p i culta. Lo 
cierto es que ha venido á manos del enemigo para acri-
solar su méri to , el qual nada pierde porque éí^ya dt 
todo en la viña del Señor.... y que no sea oro todo lo que 
reluce.... Dos golpecitos de gente lista en su estimación, 
pero que con ojos grandes nada ve ; de gente que 
ofende con su a l a b a n z a , y honra con su vituperio. Sí; 
h a y a en la viña p á m p a n o s , uvas y a g r á z , como dicen 
los ancianos de nuestro país ; tenga el Sermon de todo, 
bueno y malo , como quiere decir el cuzguillo que le 
muerde ; sea ba r ro lo que en él reluce como el oro; 
pero si el bar ro y lo malo del Sermon es lo que nota 
y objeta la A t a l a y a , ¡ dichoso Sermon ! \ dichoso ora-
dor , á quien se tacha porque abunda en car idad á fa-
vor del desval ido! ¡Desgraciado per iodis ta! ¡Sospecho-
sa Atalaya , que tiene por bar ro y maleza la vir tud mas 
recomendada por el divino Salvador ! 

Y á la verdad no parece verosímil que todo Madrid, 
España , obispos , sabios y embaxadores se hayan ce-
gadí> para no ver y conocer en el Sermon la falsedad 
d d oro , el bar ro y basura que con t i ene , según el sin-
gularísimo talento de la Atalaya y su comunicado. Na-
die puede creer semejante t rastorno de tantas y bien 
organizadas cabezas. £1 defecto está en la vista de l3 
Atalaya. E l anteojo con que ésta mira el Sermon es de 
color de fuego. Al modo que consume los huesos de los 
n i ñ o s , consume todo lo bueno d e los objetos que mira. 
N o le dexa conocerlos como son en s í , y le hace des-
potr icar en todo lo que ignora. ¡ Qué miseria !... 

Pero continúa con mucha inconsecuencia despues de 
bac«r un aparente elogio del Sermon , j dice. " M a s á 
pesar de todo mi c o n c e p t o , es la pieza que va á mere-
ce t los mas grandes elogios, que han dado hasta ahora 
lo í afrancesados y liberailes á un escrito d e un cristiano 
v i e jo , por supuesto amigo del Rey y de la Patria , y 
aioda mais de la iamilia regular. Ya veo que van á dis* 
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pararse por todas las regiones de su dispersión.... <»«-
quid ¡atet.... Por algo será.... S í ; por algo es.... j l - o d i -
ré?... ¿ L o diré?. . . 

Hasta aqui la Ata laya . Yo dexo al juicio de los pru-
dentes y sabios ú puede darse una patraña mas r id icu-
la , una ignorancia mas vestida de vanidad , y un estilo 
mas insulsamente misterioso. En pr imer l u g a r , y ante to-
das cosas , se le agradece la suposición de que el o r a -
dor es crist iano viejo , de que humildemente se gloría; 
y mas de haberlo sido aun guando tenia quince a ñ o s , e n 
materia de religión y doctr ina. Se le d a n gracias por-
que lo supone amigo del Rey (mejor diría amanle) ^ d^ 
la Pa t r ia , y de familia regular. Pero quiero que me diga 
j q u é significa el aliquid latet% ¿ Q u é es lo qne está es-
condido de sospechoso en el Sermón? ¿Qué objeto ocul-
to encuentra la Ata laya para producirse con un modo 
tan despreciablemente entusiasmado ? Yo lo d i r é , nada^ 
nada, nada ; ni aun siquiera el feto de los m o n t e s , que 
es uii ra tón. Quanto dice el orador lo entienden los 
mas sencillos. Es te es su carác ter . La ve rdaá apoyada 
por el Evangelio es el a lma de su oracion , y a nadie 
se oculta. Si lo estiman y elogian los afrancesados y 
l iberales , será porque lo bueno es querido de todos; 
porque saben mejor que la Atalaya apreciar el mér i to ; y 
también porque el orador pide por los reconocidos y e n -
mendados de su misma clase de él. ¡Qué cosa mas na tu -
ral en los afligidos ! ¡ Qué oficio mas propio de un minis-
tro del Crucif icado 1 Jesucristo pide al E te rno Padre que 
perdone á los que lo están c ruc i f i cando : ¿ y quiere la 
Atalaya que el orador pida l a n z a s , p u ñ a l e s , cuchillos, 
y que baxe fuego del cielo para castigar al p e c a d o r , y 
pecador cont r i to? j A h ! N o sabe de qué espíritu se halla 
él mismo animado. Al Rey, toca mantener los derechos 
de la justicia ; y el ministro del Evangelio no la vul-
nera , hace su oficio quando implora la misericordia 
para el del incuente arrepentido. Esta conducta es ama-
ole á quien no tiene corazon de fiera. Es ta es la r a -
igón porque ha corr ido el Sermón por toda Europa ; 
como que en España solo se han heclw veinte y dos 
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impresiones en pocos días. Las naciones extrangeras lo 
encuentran muy apropósito para hacer vigilantes á sus 
Reyes y á sus Gobiernos. Solo la Atalaya. . . . ¡ Qué des-
gracia!. . . ¡Pero qué fur tuna! . . . Aplaudir el sabio y vi-
tuperar el necio.... Bien dixo ia fábula.... 

Ksta sentencia un autor 
Gua rde para su regalo, 
Quando el sabio calla , malo.... 
Í¿uaudo el necio aplaude , peor. 

Luego dice la Ata laya " q u e aquella mano oculta y 
aquel hombre enemigo que cita e Sermón de la viña, 
es quien sugiere al Rey esta paz m a l a , esta paz dolo-
sa y fementida de los delincuentes d i spe r sos , que en 
l legando su t iempo daria su desgraciado f ru to ." 

Estas expresiones encierran mucho v e n e n o , y con-
funden la verdad de modo que no sea conocida. Es me-
nester fino tacto y cuidado para separar el trigo de la 
paja , y hacer que aparezca cada cosa en su lugar, 

•j Pr imeramente dice , que la mam oculta y hombre 
enemigo es quien sugiere al Rey esta paz m a l a , como se-
ñalando con el dedo al predipador. Vamos pues á ver 
quién e« el hombre enemigo. E s t e , dice el S e r m ó n , que 
tiene por señal la ambición. Con ella se presentan m u -
chos al R e y , proponiéndole planes , proyectos y ser-
vicios , y sacando al fin carne en las uñas. E l orador 

rpor sola esta quaiidad queda felizmente excluido de es-
i t a nota. Es cier to que se presentó al R e y , que habló 
á S. M . lo que tuvo por conveniente , y que el Rey 
amabilísimo se le manifestó generoso ; pero el orador 
no abusó de la Rea l bondad ; salió con as manos lim-

. pias ; ni siquiera una pensioncita de diez mil reales (*) ( ¡ qué 
bien empleada en quatro militares p o b r e s ! ) , ni el ainda 
mais de los honores de un buen consejo : nada sacó ; ni 
pidió mas que lo que interesaba al bien de la Nación 
y del Rey . Asi salió lleno de h o n o r , sin señal de hom-

(*) Etra es ia pitanta 4el autor de la Atalafa. 
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bre enemigo , dispuesto á predicar l ibremente la paz, no 
mía , dolosa y fementida , como dice la Atalaya ; sino 
paz del cielo ; paz que recomendaron los ángeles á los 
pastores ; paz que encargó Jesucristo á sus apóstoles; 
paz que S. Pab o predicò como necesaria para obra r 
nuestra salvación ; p a s sin la que no liay ni puede haber 
reyno verdaderamente feliz. Todo consta en la oracion 
^iie se censura ; y la Atalaya ataca al Evangelio si in-
tenta a tacar esta verdad. 

Ahora resta deshacer el embrol lo con que se confun-
den lüs afrancesados y l iberales , cuya reconciliación se 
vitupera en el comunicado. ¿ Quiénes son estos ? D í g a -
lo la Ata laya . Estos son los que en su opinion no pue-
(Un ser buenos ; los que tomando las riendas del Gobier-
no buscarían oportunidad para arrimar la mecha ^ pegar 
f'uego ó la Nacio,n, acabar con su catolicismo,-y hacer 

España un Reyno protestante. ¡Qué h o r r o r ! Pero 
todos estos males í con otros muchos de espinas y abro-
jos que teme y amontona la A t a l a y a , no vienen al caso 
para censurar el Se rmón , y al predicador. E l predicador 

mas distinción y c lar idad que la A t a l a y a , condena 
estos delincuentes á una perpetua separación ; y aun 

^pone que son irreconciliables porque son .incorregibles. 
Conque toda la censura del comunicado es ociosa , es 
füera del asunto , es mentira , es fingir enemigo pa ra 
•Ostentar un perverso manejo de a r m a s , es ca lumniar 
al inocente orador , es querer desacreditarlo para e n -
tibiar la voluntad del Rey y del pueblo , que justamen-
te io a m a n ; es hacer con propiedad l©s oficios del horn-
ee enemigo'^ del .diablo, que dice el P. S. Agustín. ¡Qué 
^ r r o r ! vuelvo á exclamar . 

Pero acaso aspira á mas la Ata laya . Acaso quiere 
experimenten, esta pena aun aquellos españoles, que 

''ftbj^ndQ.sido buenos para la patria y arreglados en su 
^ ^ . d u c t a , cayeron en la debilidad de h a b ^ servido a i 
^ r a l i s m o 6 al intruso por Haqueza , miedo ó sr>rpre-

de que hoy se hallan a r repen t idos , y desean recon-
ciliarse con su amada patr ia . ¿Se les negará esta g r a -

N o hay duda que son muchos los de esta clase. 
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E n su comunicación no hay el peligro que en los otros. 
Su buena anterior c o n d u c t a , y el no ser admitidos des-
de luego á la confianza y á los empleos , como previe-
ne el o r a d o r , aleja el daño que pudiera temerse. Pero 
sin embargo j h a n de experimentar estos el castigo que 
los muy malos? Si me responden la Atalaya y comunicado 
que no ; no tenemos caso : es nula y criminal la censu-
ra . Si me responden que s í ; reniego del comunicado y 
A t a l a y a , de su moral y de su política. ; Pobres de no-
sotros, si Dios se por tára de este modo con los pecado-
res l ; P o b r e S . P e d r o , diré con S. C i p r i a n o , no estarlas 
h o y en la Iglesia, si Jesucris to, á quien negas te , hubiera 
tenido el espíritu de la Atalaya y de su comunicado !.m 
¡Pobre autor de la Atalaya , no estarías hoy tan boyan* 
te en el centro de la N a c i ó n , si la Nación se hubiera 
por tado contigo como tú te portas con tus próximos!., . 

S í : es m u y de reflexionar lo que todos pueden sa-
ber por público y notorio ; y e s , que este buen español 
( e l autor de la Atalaya ) predicó en In fan tes , pueblo 
d e la Mancha , sobre la Constitución un Sermón tan 
bon i to , que puede servir de modelo á los oradores de 
este asunto. N o pueden darse elocuencia y dulzura mas 
uniformes en elogiar y recomendar la l i b e r t a d , la in-
dependencia y d e r e c h o s , á que es restituido el c iudada-
no en vir tud de este libro santo, y el ar te con que vi-
tupera la arbi t rar iedad y despotismo de los Reyes. Es 
menester verlo para creerlo. Los anatemas que ahora 
fulmina cont ra los liberales y a f rancesados , pueden apl i -
carse en vir tud de este célebre Sermón cont ra los adic-
tos á la Soberanía de los Monarcas. . . ; Qué monstruosi-
d a d ! ¡ Q u é débil es el h o m b r e ! Pero en fin, el autor 
de la Atalaya es hombre d e peso : como sabio mudó 
de conse jo , volvió la casaca al r evés ; y aunque se le 
conocen las puntadas , se incorporó con los buenos ' e s -
panoles. ¡Grac i a s á Dios! N o era justo se inutilizasen 
sus t r aba jos , ni que la España careciese de ün hóra-
b r e , que la entret iene é instruye con e l zelo y desin-
terés que todos saben. Sea en hora buena. Pero val-
gan la verdad y la jus t ic ia ; y d ígame la A t a l a y a - ¿ p o r ' 



qué no ha de querer para sus hermanos lo que quiso 
y quiere para sí misma? ¿Porqué ha de recetar des-
tierros y calamidades contra sujetos , acaso mas inocen-
tes , poniéndose la Atalaya en tan buen lugar , despues 
de los 

activos oficios que pres tó á la Constitución , á 
la libertad , á la i n d e ^ n d e n c i a , y soberanía del p u e -
blo ? i E s esto justicia ? Ah I... 

También hieren el a ma de la Nación la Atalaya y 
su comunicado quando asientan por máxima de bue-
na política el adagio que dice : de los enemigos los 
menos ; que hablando con propiedad acerca de la r e -
conciliación , es una beregía política, es una ignoran-
cia consumada. Valga la razo». Yo quiero que la N a -
ción , siguiendo la terrible idea de la Atalaya , se des -
prenda de un hombre de la clase de los buenos , pe ro 
que tuvo la debil idad que se ha d i c h o , y de la que e s -
tá verdaderamente reconocido. Este desgraciado se que-
da fuera de la N a c i ó n , en una c á r c e l , ó en un pres i -
dio , por lo que dice la Atalaya , de los enemigos los 
menos. Y dígame la A t a l a y a , ¿cien parientes que éste 
t i e n e , cien amigos , cien apas ionados , dónde y cómo 
se q u e d a n ? Tiene que r e sponde r , que se quedan en l a 
N a c i ó n , y que se quedan arrojando rayos , y mordiendo 
al G o b i e r n o , porque t ra ta con tanto rigor á su p a -
í i e n t e , amigo y apasionado. Conque tenemos que por 
un hombre que no es m a l o , se nos quedan trescientos 
enemigos en casa. ¿Y esto es ser de los enemigos los me-
nos'^. ¡ A h , qué ba rba r i e ! ¡Qué torpeza de pensamien-
tos ! ¡Qué peijuicios no amenazan á la Nación en los 
tiempos que es tamos! La inmortal España unida no t ie-
ne que temer á nadie. La Europa toda se estrella en 
sus p i r inéos ; pero desunida no necesita enemigos: por 
sí sola se hace pedazos. Esto es lo que teme el p r e d i -
cador : y esto es lo que parece quiere la Atalaya. ¡ Pen-
sadlo b ien , españoles, y haced justicia en vuestro juicio!.,. 

En seguida viene á decir la A t a l a y a , que el negoció 
de la reconciliación es grave , que es dificil cosa á los 
políticos templar esta guitarra \ que seria bueno oyese el 
Rey el parecer de las cortes y de los obispos. 
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Buenos estamos. Despues de cascar palos de ciego, 

y fulminar sentencias á t roche y m o c h e , salimos osten-
tando dificultad en ia resolución. ¡Qué cabeza tan des-
torn i l l ada! Si hubiere leído bien la Oracion que cen -
s u r a , ó ( l a entendiera como debia , , nrt incurriría en tan 
ociosa inconsecuencia. Alli le dice eí orador en pocas 
palabras lo que aqui desea. Pero el o r a d o r , que t rans -
por ta el a lma con la vendad del Evange l io , no sabe com-
poner cabezas deicuadernada-s. 

Por ú h i i n ü , se firma el -comunicado con el título de 
Peón de la í;¿rtíi;.qLje'seguramentie lo es por i ron ía ; co-
rno llaman rabones à los mulos quánio no tienen rabos en 
ios cu... ¡Peón de la yiña dixistel Todo lo contrar io m a -
nifiesta en la ceiisura. Destruidor de la viña... Raposa 
que la d e m u e l e , ' d i r í a yo... Pero no... Vuélvole el cré-
dito... Peón de la viña es ; no para cu l t iva r la , sino pa ra 
vendimiarla. N o le restaba hacer mas... 

Basta , españoles. Me parece queda disipado el e r ror 
d e la Ata laya y comunicado ; vindicada vuestra op i -
nion , y en el lugar que corresponde vuestro amado y 
amante orador . M e retiro á mi casilla de donde rae sa -
caron. Si me a rman otro b a y l e , e s t a d quedos , que a u n -
que tengo las piernas m a l a s , con unas alitas de jus t i -
cia y car idad volaré por c ima de los mas altos vericue-
tos y Atalayas que tiene la península... La paz sea con 
todos. Quedaos con Dios... 

Madr id 3 de Abri l de 181,5. 
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